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La acreditación de ENAC incrementa la confianza de los productos hortofrutícolas certificados

España es una potencia hortofrutícola mundial, los datos de exportación de frutas y hortalizas de los últimos años así lo confirman, la Unión Europea es el mercado que más frutas y hortalizas españolas consume. En este marco, durante los últimos años se viene desarrollando un importante incremento de la certificación de los productos hortofrutícolas debido a la necesidad en el mercado de garantizar productos seguros, de una calidad  definida y en muchos casos basados en prácticas sostenibles con el medio ambiente. También es una necesidad para las entidades de certificación de estos productos el contar con la acreditación de la Entidad Nacional de Acreditación (ENAC) como reconocimiento de la competencia técnica en su actividad.

Para demostrar que los productos reúnen determinados requisitos de seguridad y una serie de características diferenciales de calidad es necesaria la participación de certificadoras y de laboratorios.

La certificación de Producto pretende dar al comprador la confianza de que un producto cumple con ciertos requisitos claramente definidos. El que un producto esté certificado implica que el productor ha demostrado al certificador su capacidad para poner en el mercado solamente producto conforme. Las Entidades de Certificación de Producto, para ser acreditadas, deben demostrar el cumplimiento de los requisitos establecidos en la norma UNE EN 45011.

En la actualidad la certificación acreditada se aplica a una gran variedad de productos hortofrutícolas y se requiere en numerosos esquemas de los ámbitos voluntarios (Globalgap, producción controlada, BRC, IFS...) como en esquemas del ámbito voluntario regulado (Agricultura Ecológica e Integrada, Denominaciones de Origen Protegidas...). Por ello cada vez son más los productores y empresas que en sector primario solicitan la certificación acreditada.

Certificaciones de producto del ámbito voluntario

Existen actualmente esquemas internacionales establecidos por la propia distribución con el objeto de garantizar que sus proveedores cumplen la legislación y una serie de requisitos definidos por ellos, estos esquemas requieren de la participación de entidades de certificación de producto acreditadas como una forma añadida de control de los productos que compra:

· GlobalGAP, es un esquema promovido por una asociación de la distribución europea, basado en un conjunto de normas internacionalmente reconocidas sobre las buenas prácticas agrícolas, ganaderas y de acuicultura (GAP) muy demandando por las grandes superficies.
En España tiene un gran desarrollo el protocolo de frutas y hortalizas, dada la cantidad de empresas exportadoras que necesitan certificar su producción para poder venderla en Europa. Actualmente España ocupa el segundo puesto en el ranking de certificaciones mundiales  con más de 30.000 operadores certificados en Globalgap, con un  total de 15 entidades de certificación acreditadas. Además se acredita la certificación en otros protocolos hortofrutícolas, todos ellos homologados con Globalgap (Naturane, Natursense,…).

· El protocolo BRC (British Retail Consortium) define requisitos aplicables en centros donde se procese cualquier tipo de producto alimenticio en cualquiera de las fases posteriores a la producción primaria: preparación, fabricación, transformación, manipulación, envasado, almacenamiento, transporte y distribución. La certificación BRC es el marco en el cual muchas compañías de distribución del Reino Unido basan sus programas de evaluación de sus proveedores, por este motivo muchas centrales hortofrutícolas españolas que exportan sus productos al Reino Unido están certificadas para este protocolo. Actualmente 11 entidades de certificación están acreditadas para este esquema.

· IFS (International Food Standard) es un esquema desarrollado por la distribución franco-alemana. Sus requisitos son muy similares a los de BRC y también hay numerosas centrales proveedoras de la distribución francesa y alemana que están certificadas para este esquema. Actualmente 8 entidades están acreditadas por ENAC para certificar IFS.
La Producción controlada de acuerdo con las normas de la serie UNE 155.000. Estas normas fueron desarrolladas inicialmente al final de los 90 por AENOR con la participación de FEPEX, en este caso fue el sector productor  quién impulsó la certificación de los productos hortofrutícolas con el objetivo de facilitar la exportación, así quería distinguir sus productos marcándolos como Producción controlada e incluyendo normalmente la marca del certificador. Actualmente  bastantes  operadores están certificados conforme a estas normas y AENOR está acreditado para su certificación.
La certificación de la producción integrada

La producción integrada se ha desarrollado sobre la base de documentos normativos elaborados en España por la Administración tanto central como autonómica que contemplan la obtención de productos primarios y algunos productos transformados obtenidos a partir de estos utilizando prácticas respetuosas con el medio ambiente, fundamentalmente en la reducción de uso de fitosanitarios a través de otros medios alternativos, como la lucha integrada de plagas mediante el empleo de enemigos naturales, trampas o feromonas y mediante un uso limitado de productos autorizados.

El Real Decreto 1201/2002 establece la necesidad de acreditación de las entidades de certificación que realicen tareas de control de producción integrada. A su vez, algunas Comunidades Autónomas también exigen que las entidades que participan en el control de sus documentos normativos estén acreditadas.

Actualmente hay un importante número de productores certificados para producción integrada, en el sector hortofrutícola es de destacar el fuerte incremento de este tipo de producción experimentado en Andalucía en los últimos años. En la actualidad existen 7 entidades acreditadas para los diferentes documentos normativos de producción integrada desarrollados por las Comunidades Autónomas.  
La certificación de la agricultura ecológica

La producción ecológica es un sistema de gestión agrícola y producción de alimentos que persigue combinar las mejores prácticas ambientales, un elevado nivel de biodiversidad, la preservación de recursos naturales, la aplicación de normas exigentes sobre bienestar animal y una producción conforme a las preferencias de determinados consumidores por productos obtenidos a partir de sustancias y procesos naturales.

Para considerarse como tal y poder ser comercializada la producción ecológica ha de estar certificada por organismos independientes y autorizados. Una vez certificado, el operador puede marcar sus productos con el logotipo definido por la propia Unión Europea.

El Reglamento europeo CE 834/2007, marco jurídico comunitario que regula el sector de la producción ecológica establece la necesidad de que los organismos privados autorizados para controlar y certificar la producción ecológica cuenten con acreditación, actualmente 6 organizaciones privadas cuentan con acreditación de ENAC como entidad de certificación en este campo. Por su parte, y pese a que la obligatoriedad de acreditación afecta sólo a los organismos privados autorizados, algunos consejos o comités de agricultura ecológica, de carácter público también han optado por la acreditación. 

Las Denominaciones de Origen e Indicaciones Geográficas Protegidas

Constituyen el sistema utilizado en la Unión Europea para el reconocimiento de una calidad superior en productos específicos, consecuencia de características propias y diferenciales, debidas al medio geográfico en el que se producen las materias primas, se elaboran los productos y a la influencia del factor humano que participa en las mismas. Están sujetas a un régimen de control para garantizar que los productos de que se trate cumplen las disposiciones del pliego de condiciones registrado en la Unión Europea. Cada vez son más los productores que optan por producir estos productos de calidad diferenciada.
El Consejo de la Unión Europea ha establecido en los reglamentos aplicables a los productos agrícolas y alimenticios, a las bebidas espirituosas y a los vinos, que los organismos de certificación de estos productos deben cumplir la norma EN 45011 y estar acreditados.

En la actualidad hay más de 30 Pliegos de Condiciones de DOP/IGP de Frutas y Hortalizas autorizados en España, encontrándose 2 de ellos ya acreditados y algunos más en proceso de acreditación. 

Los laboratorios de análisis

Finalmente hay que destacar que la correcta realización de análisis es un elemento clave para establecer y controlar la seguridad y la calidad de los productos hortofrutícolas. Si los resultados obtenidos por los laboratorios para conocer los posibles residuos de plaguicidas no son fiables, el propio producto puede ser cuestionable. Los laboratorios, para demostrar su competencia técnica y, por tanto, estar acreditados, deben demostrar el cumplimiento de los requisitos establecidos en la norma UNE-EN ISO/IEC 17025. Actualmente 41 laboratorios están acreditados por ENAC para analizar residuos de plaguicidas en frutas y hortalizas.
LA ACREDITACIÓN, GARANTÍA PARA LA EXPORTACIÓN DE LOS PRODUCTOS

La Acreditación juega un papel fundamental en el comercio internacional, reduciendo los Obstáculos Técnicos (OTC) asociados a la exportación y evitando la repetición de los ensayos, certificaciones e inspecciones a las que deben someterse los productos para su comercialización en otros países.

En España, la Entidad Nacional de Acreditación, ENAC, es el organismo designado por la Administración para establecer y mantener el sistema de acreditación a nivel nacional, de acuerdo a normas internacionales, siguiendo en todo momento las políticas y recomendaciones establecidas a este respecto por la Unión Europea.

ENAC ha establecido con los organismos homólogos de países pertenecientes a la Unión Europea diferentes Acuerdos Multilaterales de Reconocimiento –conocidos como MLA- que aseguran la equivalencia de sus sistemas de acreditación y, por tanto, garantizan la actividad de sus organizaciones acreditadas. Con ellos se promueve, a través de las fronteras, la confianza y aceptación de la información proporcionada por los organismos evaluadores de la conformidad acreditados, independientemente de su país de origen.

Se han establecido acuerdos similares con países externos a la UE y, actualmente entre los 56 países firmantes se encuentra la práctica totalidad de los miembros de la UE y EFTA así como USA, Canadá, Japón, China o Australia, entre otros.

Gracias a estos acuerdos, todas las empresas que deseen acceder con sus productos o servicios a mercados exteriores, si cuentan con el respaldo de la acreditación, cuentan con un “pasaporte” que facilita la exportación, distribución y comercialización de sus productos. 

Estos acuerdos se han visto reforzados con la aprobación del Reglamento nº 765/2008 de la Comisión Europea, que regula la actividad de Acreditación tanto en los Estados Miembros como en la propia Unión Europea, así como la Vigilancia del Mercado y Control de los Productos que se introducen en el Mercado Comunitario. El Reglamento establece un modelo de acreditación basado en la existencia de un único Organismo Nacional de Acreditación, designado por cada Estado Miembro, agrupados en una organización comunitaria -la European Co-operation for Accreditation (EA)- de la que la Entidad Nacional de Acreditación, ENAC, es el representante español.
Para más información consulte la página web de ENAC: www.enac.es
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